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SITUACIÓN DE LA VIVIENDA 

En cuanto a la vivienda, se encuentra que un 39% de las familias encuestadas 
posee vivienda propia y un 61 % vive en arriendo. Se halló, además, que debido a las 

constantes crisis económicas, un gran número de familias retornaron a sus hogares pa­
ternos donde habitan en pequeñas habitaciones como expresión de solidaridad familiar, 

por lo que, cuando se les pregunta que si la casa es propia, algunas contestaron que sí, y 

aludieron a expresiones semejantes a las propias de herencia familiar. Un 46% de las 
familias está conformado por padre y madre, y el 54% por mujeres que asumen a su vez 
la responsabilidad del hogar, principalmente en la crianza de sus hijos e hijas. En los 
trabajos que realizan las mujeres para sacar adelante sus hijos están: los de empleos en 
fábricas; 30%, empleada doméstica; 17%, trabajo por días; 22%, vendedora ambulante; 

9%, trabajo independiente, y 13% que se desarrolla en pequeñas fami-empresas. En más 

del 50% de las familias que poseen vivienda propia, se puede apreciar que sus viviendas 
aún no han sido terminadas y están construidas con materiales de poca calidad, faltan 

pañetes, aún se ve que gran parte ha utilizado ladrillos para su construcción; sin embar­
go, éste aparece como uno de los sueños más anhelados para el 100% de las familias: 
"tener casa propia". 

La construcción en muchos casos ha sido colectiva, pues siempre existe algún 

miembro de la familia que tiene conocimientos en construcción; por ejemplo, el hacer las 
planchas (placas de cemento que separan un piso del otro), es una labor donde participa 
toda la familia, e incluso los vecinos, en lo que se conoce como "mingas" o trabajos 
colectivos de fiesta o alegría, pues al participar en estos trabajos se hace el asado, se 

escucha música y se toma cerveza. Por lo general, las familias con más posibilidades 
económicas construyen casas de más de una planta para tener pequeños apartamentos o 
habitaciones para el alquiler, entendiéndolo como una fuente de ingreso en el futuro . 

Así, se halló que en una casa pueden vivir hasta 15 personas y, en donde menos, viven 
seis personas. De igual manera, el número de habitaciones oscila entre tres y seis. Por 
último, es importante resaltar que las viviendas están construidas sobre montañas y en 
terrenos poco compactos o estables, lo que las hace que estén en zonas donde se presen­
tan ciertas grietas en sus construcciones. 

SERVICIOS PÚBLICOS 

Los servicios públicos, en general, han tenido una extensa cobertura, aunque 
existe un 10% de familias que no tienen uno de los tres servicios de agua, luz y teléfono. 
El pago de éstos se convierte en una de las mayores tensiones, debido al alto costo y al 
desmonte de los subsidios para estos estratos, de los cuales un 100% de las familias 

pertenecen al estrato 1 y 2. Uno de los servicios que aparece más costoso es el agua. Se 

presenta que en un 15% de las familias les ha sido suspendido alguno de los servicios por 
la falta de pago, lo que les causa serios problemas. 

Las redes de gas natural aún no han sido instaladas en estos sectores y sólo un 

10% de las familias tiene instalación, por lo general un 90% de las familias aún utiliza 

el gas propano. 
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SITUACIÓN DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y JÓVENES 

Los hogares están conformados por niños y niñas entre los tres y los 17 años en 

un 80%, lo que implica que son personas a las cuales se les deben garantizar los dere­
chos, además de la necesidad de protección y afecto. En relación con el género, se 
puede decir que 60% son niñas y el 40% son niños. De ellos podemos afirmar que el 
64% estudia, el 36% no estudia, y podría decirse que es ésta una población donde la 

exclusión social y la falta de oportunidades de acceso a una vida mejor se ven promo­
vidas por la falta de tenencia de bienes materiales o económicos que les permitan suplir 
sus múltiples necesidades; un 15% abandonaron la escuela por factores económicos o 
por la poca atracción que sienten frente al modelo escolar, en ocasiones rígido, vertical 

y poco dinámico, lo que les ocasiona estados depresivos y de ansiedad. De igual mane­
ra, la escuela se ha convertido en un espacio de violencia, donde existe el pandillismo 
reflejado en el atraco constante de que son víctimas los niños a las horas de recreo, 
situación que con frecuencia es una razón de la deserción, pues la escuela les produce 
miedo. Cuando se les pregunta a los padres las razones por las cuales sus hijos abando­
naron la escuela, siempre existe una respuesta que es efecto de la situación económica; 
expresan, por ejemplo: "No tenía para el uniforme y para los útiles escolares", hacien­
do alusión a la dificil y precaria situación. 

De igual manera, es muy notorio que muchos niños dejan de estudiar por la 
falta de cupos escolares, una de las problemáticas más sentidas en la ciudad, pues sólo 
en Bogotá alrededor de 4.000 niños dejan de estudiar por insuficiencia de cupos esco­
lares. Según los reportes oficiales, se encontró, además, que la situación económica 
por la que atraviesa el país, yen especial las familias, ha tenido un efecto negativo para 
la escolaridad de los niños y niñas; los altos costos en las matrículas, uniformes y útiles 
escolares es una de las causas de la deserción escolar. 

Algunos niños experimentan grandes momentos de soledad y de poco contacto 
con sus padres; cuando se les pregunta por los momentos de diálogo en la familia la 
respuesta es evasiva, lo que hace pensar en la inexistencia de esos momentos, y se dice 
que se habla o se dice lo que se siente cuando hay altercados o discusiones en la familia. 

En general, los momentos que tienen los padres para compartir con sus hijos/as 
son restringidos, pues sólo un 40% lo hace en el día, el 50% en la noche y el 10% lo 
hace los fines de semana. De igual manera, el compartir o el estar con los hijos no 
significa que se comparta o se dialogue, ya que en la mayoría de los casos mientras que 
alguno de los padres está en casa, los niños y las niñas están viendo televisión o hacien­
do las tareas escolares, escuchando música o haciendo oficios domésticos como hacer 
aseo o cuidar a sus hermanos más pequeños. 

Las actividades que realizan los niños y las niñas durante la semana son diversas 
y están relacionadas con la actividad escolar, el 40% permanece con alguno de los 
padres en la casa, el 32% permanece solo, el 9%; trabaja, otro 9% permanece con un 
pariente, y asiste a una institución el 5%. Es de anotar que dentro de la investigación 
las familias que fueron encuestadas son familias que han participado en algún momen­
to en los programas de la Fundación, o son familias donde uno de los miembros (padre 
o madre) se beneficia de algún servicio, o niños que asisten a los diferentes programas 
que ofrece la institución (capacitación sociolaboral, apoyo psicosocial, formación ar-
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tística, nivelación escolar, alfabetización y servicios de alimentación, salud, odontolo­
gía y biblioteca, entre otros). 

Por último, en la encuesta se hacía una pregunta en relación con la felicidad de sus 
hijos: ¿cree que sus hijos sonfelices? La respuesta los dejó pensativos durante largo tiem­
po, pues un 45,8% contestó que si y un 44,2% contestó que no. Algunas razones por las 
que consideraron que sus hijos eran felices estaban en el cariño, en el estar con sus padres 
yen tener lo necesario en medio de las dificultades; y entre las razones por las que conside­

raron que sus hijos no eran felices estuvieron: la mala situación económica, porque no se 
les puede dar lo que quieren. Aquí al parecer subyace un elemento economicista: la felici­
dad está unida al tener .. . al tener dinero. La importancia del dinero para suplir las necesida­
des básicas es una constante en las familias; de ahí la primacía que tiene el trabajo para 
poder alcanzar una mejor calidad de vida. Sin embargo, consideran que con el dinero no se 
consigue todo, y hacen referencia al interior de las personas, a la tranquilidad, al amor. 

NIVEL SOCIOEDUCATIVO DE LAS FAMILIAS 

En general , se puede considerar que el nivel de formación de las familias es 
bajo, lo que demuestra que han tenido pocas posibilidades de estudio, y esto les impo­

sibilita mejores condiciones de vida: el 28% ha tenido acceso a algunos años de bachi­
llerato, el 12% es analfabeta, 32% realizó la primaría incompleta, el 24% terminó su 
ciclo básico, el 4% terminó su secundaria. La madre, con un 50,1 %, aparece con más 
formación en relación con el padre, y además, es la mujer la que más han accedido a 
cursos de capacitación para mejorar sus ingresos. 

En cuanto a los servicios de salud, uno de los principales servicios o derechos que 
permite una mejor calidad de vida: el 16,6% no tiene ninguna afiliación a ningún sistema de 
salud, frente a un 83,3% que tiene afiliación; de ellos, un 58,8% tiene afiliación al Sisben y 

un 29,6% con alguna EPS. Las familias que están vinculadas al sistema estatal establecido 
en la Ley 100, al preguntarles por la frecuencia en la asistencia médica, argumentan que 
ésta se hace cuando se presentan situaciones extremas o dificiles en la salud, por ejemplo, 
accidentes o situaciones inesperadas y que consideran graves para su salud; de igual mane­

ra, manifiestan la incapacidad o insolvencia para pagar algunas tarifas y medicamentos. En 

algunas familias la visita arrojó un nivel 4 de sisbenización, lo que les exige pagar por el 
costo real de la asistencia médica, situación que la hace inaccesible. 

A nivel de salud, aún falta mayor conciencia de que una buena salud es un 

componente esencial de una mejor calidad de vida, principalmente cuando se asume 

una mirada preventiva; en el 33% de las familias hay algún miembro enfermo en los 
últimos meses. Entre las enfermedades más frecuentes están las gripas con complica­
ciones severas que les impiden en ocasiones asistir al trabajo; igualmente, bronquitis, 

úlceras y desnutrición. Son las mujeres las que aparecen con mayor preparación frente 

a sus compañeros para mejorar sus ingresos, aunque en la práctica no les haya repre­
sentado un mayor ingreso; se trata de cursos cortos que realizan de lencería, adornos 
navideños, ropa interior, artesanías, etc., lo que demuestra que es la mujer la portadora 

de nuevas esperanzas de vida para lograr cambios sustanciales en la familia. 
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SIGNIFICADO DEL TRABAJO EN LAS FAMILIAS 

La representación que dan al trabajo en la vida cotidiana se ve reflejada en los 
sueños de una vida mejor; no es precisamente el tener mucho dinero o el anhelo de tener 
riqueza, sino en la forma de tener lo necesario, expresión que aparece frecuentemente en 
sus diálogos, aunque valdría decir que el concepto de trabajo está unido a una remunera­
ción económica. En efecto, las mujeres que quedan en casa en el trabajo doméstico no se 
considera que trabajan; en muchas ocasiones afirman "el que trabaja es el papá". De igual 
manera, si sabemos el porcentaje de niños y niñas que trabajan o que como dicen los 
padres, "colaboran", está referido a que los acompañan en los trabajos o desarrollan 
trabajos reproducidos dentro del núcleo familiar. Uno de los miedos que expresan con gran 
facilidad, sin tiempo a pensar, es perder el trabajo, incluso más que a la inseguridad o a la 
situación del país. Al parecer, uno de los sustentos o valores que acompaña la vida es el 
trabajo, visto como una de las formas de garantizar ciertos derechos fundamentales, ali­
mentación, salud, vivienda, educación. Después del trabajo, le siguen los problemas de 
sus hijos y la situación del país. 

En los últimos años, uno de los efectos de la economía global izada es la 
informalización de la misma, entendida como trabajos esporádicos que no llevan implícito 
un contrato de trabajo que les brinde garantías o que les posibilite seguridad social, salud, 
pensiones, cajas de compensación familiar, etc. Uno de los aspectos importantes es cono­
cer qué han hecho las familias para mejorar sus ingresos o para conseguir trabajo. El 85% 
contestó que sí y el 15% que no; al indagar si el curso le ha servido o lo ha puesto en 
práctica, un 35% ha respondido que sí y un 65% que no; las familias que se han capacitado 
concuerdan en afirmar que el curso que han realizado, principalmente en la Fundación 
Creciendo Unidos, les ha servido para aumentar sus ingresos y cubrir los gastos o los 
déficit del presupuesto familiar. El ideal de una familia en estas condiciones es, por lo 
menos, tener un salario mínimo que les permita cubrir los gastos de sus hijos, los cuales 
son entre tres y cinco en promedio. 

Por último, quisiera resaltar algunas respuestas que con gran énfasis expresan al 
preguntarles sobre la importancia que tiene el trabajo en sus vidas: "Se puede uno defen­
der, salir adelante y ofrecer a los hijos lo necesario", "me ayuda a mejorar el nivel de vida", 
"es la forma de subsistir y en ocasiones de distraerse y de salir de la rutina del hogar", "el 
trabajo da estabilidad a la familia", "el trabajo permite suplir las necesidades", "el trabajo es 
una forma de superarse". 

CONDICIONES DE VIDA DEL HOGAR 

Con las familias participantes se realizó un ejercicio retrospectivo de sus 
condiciones. Al preguntarles si las condiciones actuales son iguales o peores a 
las de hace diez años, con sorpresa y tristeza la respuesta es bastante negativa y 
desesperanzadora: un 63% responde que es peor, un 29% que es mejor, un 8% que 
es igual. Se deduce que al aumento progresivo de la canasta familiar, el desmonte 
gradual de los subsidios (lo que hace que se paguen altos precios en los recibos 
de agua y electricidad), la privatización de la educación y la falta de cupos escola-
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res, se le suma el desempleo y la falta de oportunidades que brinda el Estado para el 
mejoramiento de sus condiciones de vida, y sus condiciones actuales -en relación con 
los años anteriores- están catalogadas como regulares. Al indagar en qué se manifies­
ta que la situación actual del hogar sea más precaria que hace diez años, las respuestas 
fueron: un 29% mejor, un 42% peor y un 29% igual; algunas de las respuestas son: 
"Ahora se tienen más gastos", "la plata no alcanza", "la privatización de la educa­
ción", "anteriormente éramos empleados y teníamos seguridad y prestaciones, era 
más fácil conseguir empleo y las cosas eran más económicas", "los servicios públicos 
son muy costosos ahora", "no se consigue empleo", "ahora es mucho más difícil 
conseguir la plata", "no se le puede dar a los hijos lo que necesitan", "escasamente 
vivimos", "bueno, algo bueno que se tiene ahora es que tenemos la casita", etc. El 
aspecto que más se resalta en el desmejoramiento de la situación es la falta de empleo. 

En los últimos años, las políticas nacionales y distritales han afectado y empo­
brecido a la gran mayoría de los sectores populares, o lo que Planeación Nacional 
denomina los estratos 1 y 2. Ello obedece a la ausencia de una verdadera política social 
y de redistribución del ingreso y, por el otro lado, la alta carga tributaria, y que son 
precisamente los sectores más pobres los que más tributan para la inmensa minoría; 
casi el 60% de la población colombiana vive en la miseria. 

En cuanto a una adecuada alimentación, base esencial para un desarrollo inte­
gral, ésta sigue siendo una de las principales debilidades y carencias, principalmente 
derivada de una precaria situación económica. Los alimentos que consumen más de un 
60% de los hogares siguen siendo las harinas o carbohidratos expresados en arroz y 

papas. El consumo de pescado y carnes es esporádico; en un 40% de las familias se 
encontró que, por lo general, se da una vez al mes, y las verduras y frutas, aunque en 
ocasiones en el mercado presenta precios económicos. En general, se observa que 
también obedece a malos hábitos alimenticios generados por la ignorancia. En cuanto 
al sistema de relaciones que las familias establecen con sus vecinos y familiares, y las 
formas organizativas que de una u otra manera les permiten una mejor calidad de vida, 
a un 50% de las familias le afecta los problemas del barrio, principalmente la inseguri­
dad, el otro 50% considera que no le afecta, pues siempre se llega tarde y no hay 
tiempo de enterarse de lo que sucede; de igual manera, hay una apatía generalizada a 
formas organizativas por considerarlas que son politiqueras y que no velan por los 
intereses de la comunidad. 

El 50% de las familias ha sido afectada en el último año por situaciones difíci­
les, como atracos o robos, violaciones, desalojos y accidentes, lo que ha significado 
una alteración en su vida cotidiana. Cuando se presentan estos problemas, se recurre 
poco a la policía, un 16% de las familias recurre a la misma o alguna autoridad y un 
34% prefiere hacer justicia por su propia cuenta, o "dejar así". No cabe duda que la 
situación de los hogares está cargada de situaciones difíciles que ocasionan en los 

padres, principalmente en la mujer, fuertes estados de depresión y angustia, baja 
autoestima y poca creatividad en la solución de sus problemas. Una de las causas 
puede ser la situación histórica de la mujer, entendida como una persona sumisa e 
incapaz de solucionar los conflictos generados con sus hijos o el compañero. 
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El hombre de los sectores populares, por lo general, cuando tiene problemas, 
acude al licor. Es muy frecuente tomar cerveza para "olvidar los problemas", es una de 
la expresiones más sentidas; volviendo a la mujer, es, en ocasiones, muy encerrada er. 

sí misma. Al preguntarles qué hacen cuando tienen problemas, algunas de las respues­
tas son : "llorar", "hago oración a Dios", "pienso mucho", "acudo a alguien de confian­
za"; el 25% llora, el 16% le pide a Dios, el 16% camina y sale a buscar solución, el 8% 
piensa y mira televisión, el 8% se deprime y se enferma, y el 11 % se aburre y toma 

cerveza; el 16% no responde. 
En cuanto a los bienes o electrodomésticos que tiene el hogar se podría decir 

que más del 70% de las familias posee electrodomésticos tales como televisor y licua­
dora. De las 24 familias, nueve no tienen nevera, cinco no tienen licuadora, once tienen 
equipo de sonido, 22 tienen televisor, siete tienen Betamax o VHS, cinco tienen aspi­
radora, dos tienen computador, una tiene carro particular, tres tienen parabólica y 
ningún hogar tiene servicio de Internet. 

SITUACIÓN BIO-PSICO SOCIAL 

La salud mental y los estados de ánimo producidos por el desempleo y la 
crisis económica generan estados de depresión, ansiedad y angustia; la felicidad, en 
este sentido, se ve obstaculizada por un sinnúmero de situaciones generadas por la 
falta de dinero para satisfacer sus necesidades básicas. 

Las familias que han tenido largos períodos de desempleo han sufrido conse­
cuencias que podrían calificarse como irreparables, ya que esta situación les ha afecta­
do la salud emocional y, por ende, física: presentan úlceras, gastritis y frecuentes gripas 
ocasionadas por una descompensación en su estado inmunológico. En consecuencia, 
la gran parte de las enfermedades físicas son una manifestación de que el interior de las 
personas no anda bien (somatización), entendidas como enfermedades que provienen 
de situaciones psicológicas y que tienen repercusión a nivel físico. 

En una de las encuestas aparece una familia en la que en los últimos años el 
padre ha sufrido una enfermedad incurable. Cuando indago en este tipo de patologías, 
me encuentro que el señor ha tenido toda la vida secretos atragantados de índole 
afectivo que le ocasionan en gran parte dolor ... dolor que poco a poco genera en un 
cáncer. Los que tienen trabajo, por ejemplo, tienen miedo a perderlo. Existe inestabi­
lidad familiar, 10 que les impide la realización de sus proyectos más elementales. 

Para mejorar su situación, los proyectos que tienen están referidos a conseguir 
un trabajo estable, capacitarse para poner un negocio familiar, conseguir casa y que los 
hijos puedan trabajar. Coincidencialmente, los padres tienen altas esperanzas en que la 
capacitación que reciben tanto ellos como sus hijos en la Fundación les va a permitir 
una vida mejor; algunos padres tienen la esperanza de que su vida cambiará cuando sus 
hijos trabajen. Así los ingresos aumentarán y tendrán más posibilidades de vivir mejor. 
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PERCEPCIONES DE PAÍS EN LAS FAMILIAS 

Las constantes crisis que viven las familias hacen que se tenga una situación 
individualista de las posibles soluciones; casi en un 90% de las familias prevalece la 
urgencia de solucionar su precaria situación económica, pero son soluciones individua­
les; no existe la intención de organizarse en asociaciones de vecinos, por ejemplo; no 
existe, tampoco, una visión política clara de construir otros escenarios para vivir mejor, 
piensan que la solución es tener un trabajo que les permita mayor estabilidad y, por otro 
lado, existe apatía de participar en partidos políticos ya sean tradicionales o alternativos; 
piensan que todo es politiquería y con frecuencia se confunde la política tradicional, 
partidista y clasista con nuevas formas de hacer política desde otras perspectivas. Existe 
un pensamiento generalizado de que el país está mal por la corrupción y los mandatarios 
de tumo que no piensan en las clases populares, y que sólo las usan cuando hay contien­
das electorales. Pero también hay familias que fácilmente pueden cambiar su voto por 
una beca para sus hijos o por un tamal; la necesidad los hace vender sus voluntades. 

Las familias, en un 90%, consideran que la violencia del país es un factor deter­
minante que incide en la estabilidad, el trabajo, la felicidad y, en consecuencia, en las 
posibilidades de una vida mejor. A esto se le suma que la violencia se genera porque hay 
hambre, desempleo y existen políticos corruptos que roban el dinero que el pueblo paga 
en impuestos. En fin, es la violencia social y política que es multifactorial, y que se 
acabará sólo cuando se ataquen las causas de raíz: la pobreza y la desatención estatal. 

"Paz, amor, tranquilidad en el hogar", afirma una familia; "para vivir bien no 
necesita de dinero, sino de paz, tranquilidad y amor" . De igual manera, se dice que "lo 
más importante es tener salud" y "estar unidos en el hogar". "El dinero desune y corrom­
pe a la gente y no es la base fundamental" . Estas afirmaciones parecen un poco contra­
dictorias cuando, a lo largo del análisis, hemos encontrado que el aspecto económico es 
fundamental para acceder a suplir las necesidades básicas y obtener así una vida mejor; 
podría decirse que la felicidad no está unida al dinero, sino que existen otros factores 
importantes para vivir en armonía. 

Por último, se realizó un ejercicio proyectivo alrededor de la pregunta: ¿Cómo 
cree usted que será su vida dentro de diez años? Bueno, en ocasiones las respuestas no 
son tan claras; un número significativo de familias contestaron que no lo habían pensado; 
uno de los objetivos era incentivar para que el ejercicio diera un resultado desde el sentir 
de las familias . Es así que algunas de las respuestas fueron: "A lo mejor los hijos estarán 
trabajando y serán bachilleres", "solamente Dios lo sabe", "será peor, más difícil , con los 

hijos grandes las cosas cambiarán". 

BREVE ANÁLISIS GENERAL DEL ESTUDIO 

Las familias que han participado en el presente estudio poseen algunas condi­
ciones económicas y sociales que, dentro de la lógica clásica de medición de pobreza, 
no estarían contempladas como parte de esta característica, pues tienen algunas ga­

rantías y condiciones que otras familias no poseen: la vivienda, algunas condiciones 

del hogar; por lo menos tienen alimentos, así no sean balanceados. 
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En las encuestas y las visitas que se realizaron a las familias, se pueden percibir 
los efectos de una crisis económica y del país que acrecienta y desmejora cada vez sus 
condiciones de vida, expresado en la privatización de los servicios públicos, la falta de 

un empleo estable y la poca posibilidad que tienen los hijos de estas familias de acce­
der a una vida mejor. 

Los ingresos de las familias han bajado considerablemente, encontrándose que 
alrededor de un 50% de las familias ganaba cerca de un salario mínimo, considerado 

en el año 2001 en $286.000, otras no alcanzaban los $200.000 mensuales y un porcen­
taje muy bajo gana entre dos y tres salarios mínimos. 

Dentro de los problemas que más se acentúan están los de orden económico, 
seguidos por los de salud y problemáticas sociales, y las recesiones económicas deri­
vadas de las últimas administraciones. La privatización de la educación y el desmonte 
de los subsidios en los servicios públicos han empobrecido considerablemente a nume­
rosas familias y, por tanto, su calidad de vida ha desmejorado, produciendo por su 
parte tensiones, estados de depresión y gran acumulación de miedos y tristezas, 10 que 
les imposibilita mirar en ocasiones con objetividad y visión el futuro; es decir, se lleva 
a un estado de alienación o pérdida de la identidad. En otras palabras, se crean unas 
condiciones infrahumanas que van limitando la capacidad de análisis y reflexión de su 
situación, quizás uno de los efectos que se pregona desde la teoría marxista como 
efecto de una etapa de la producción o de la era de la globalización que produce seres 
humanos recicJables. 

CONCLUSIONES 

1. Hemos iniciado un nuevo siglo, y todavía las injusticias sociales generadas 
por la pobreza y la exclusión siguen deteriorando la vida de las familias, que ven 
obstaculizados sus sueños para garantizar a sus hijos 10 básico, la educación, la salud, 
la recreación, entre otros. 

2. Los altos índices de desempleo ocasionados por la crisis económica que vive 
el país ha generado daños irreparables en la vida de numerosas familias que día tras día 
consideran que la única forma de salir adelante es un trabajo que les garantice lo 
necesario. 

3. Cada vez es una utopía que se garantice a los niños la vinculación al sistema 
escolar; la deserción y el abandono escolar hace que muchos niños no terminen su 
ciclo básico; las causas están referidas a los altos costos de útiles y matrículas, además 
de los rígidos esquemas verticales de la escuela que se alejan de la problemática social 
que viven las familias. 

4. La mujer es una gran motivadora de la superación de las situaciones dificiles 
que viven las familias cuyos hogares están constituidos, en gran parte, bajo su respon­
sabilidad. De ahí la importancia de hacer un trabajo y una intervención integral que las 
potencial ice para que desempeñen un papel de transformación en todos los ámbitos . 
Ella es la que más se capacita para buscar mejores ingresos para su familia; sin embar­
go, ella gana mucho menos de lo que gana el hombre. 
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5. Aunque algunos indicadores oficiales de la economía nacional señalan que 
ha habido avances importantes en el mejoramiento de la calidad de vida de los colom­
bianos, la realidad demuestra que cada año aumentan los pobres; indiscutiblemente 
hemos mejorado en obras de infraestructura, pero la calidad de vida de los colombia­
nos está matizada de conflictos en todas sus formas, que no permiten por lo menos 
tener momentos o experiencias de felicidad. 

6. Las familias coinciden en afirmar que el dinero no lo es todo, que existen 
otras cosas más importantes en la vida, como el afecto, la comprensión, la tranquili­
dad, etc., lo que nos ayuda a concluir que el dinero o el crecimiento económico no es 
un factor proporcional a la calidad de vida. 

7. Debemos retomar otras dimensiones de la calidad de vida, en el caso de 
Colombia, que tienen que ver con el respeto a la diversidad étnica, al medio ambiente, 
a la garantía de los derechos humanos de todas las personas. Una nueva visión de la 
calidad de vida implica nuevos planteamientos sobre modelos de desarrollo. 

8. Debemos reconstruir con las familias y habitantes de los sectores populares 
una forma de ver la realidad, alejada del consumo y de la visión que de ella dan los 
medios de comunicación. Hacerlo significa sensibilizar a las familias del país que que­
remos construir, partiendo de sus intereses y realidades. 

9. La década de los noventa es quizás una época de cambios, producto de los 
efectos y de los malos manejos de los gobernantes del pasado; la agudización del 
conflicto, la violación de los derechos en todas sus formas, un conflicto social que se 
convierte en una bomba de tiempo, es el resultado de una década sin contenido social 
y humano, donde lo que prima son los intereses de los grandes, de las transnacionales, 
de los que tienen el dinero. Es el resultado de la arremetida constante y sistemática 
contra los sectores populares, del antimarxismo, de la supuesta retirada de las utopías. 

10. La Constitución del 91, el neo liberalismo y las tendencias que originan el 
caos y la irracionalidad de las cosas produce hombres y mujeres individualistas que no 
tienen una visión de país, construido con los esfuerzos de todos los sectores, que 
garanticen el derecho a la dignidad y a soñar. 

11 . La Fundación Creciendo Unidos, si bien es que a través de sus diferentes 
programas ha contribuido al mejoramiento sustancial de la calidad de vida de las fami­
lias, ve la necesidad de hacer un trabajo más político y más organizativo que lleve a las 
familias a construir, desde sus intereses, proyectos colectivos que permitan diseñar 
una mejor vida para todos. 

12. Para hacer posible en Colombia una nueva visión de la calidad de vida es 
necesario construirla entre todos y todas, y pensar en un nuevo modelo de desarrollo 
integral y armonizado con la naturaleza y la dignidad de las personas, donde la meta de 
ser feliz sea realizable. 
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